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•  SALVAtX>R  DE M A D A JtlA D A : 
DlXLX>GOS FAMOSOS. Bueno9 

Aire«, ^udomericttn«, 1970, 198 pp. D i»“ 
trU>uv» Medina.

Fa m o s o s  personaj«« de distinto 
pelo, sexo y  catadura, se treDr 
zaz> en cancha neutrcJ —los 

Campos Elíseos— y  cometen un 
diálogo de sordos, eoo el que echan 
a perder una eternidad que a ese 
paso seKuramente les va a resultar 
larga. El lector podrá oír asi cómo 
María Estuardo le enmienda la pU/* 
na a Marx, oirá a un Voltaire de 
rijíurosa confección, a Nai>oIcón 
mandándose la buona parte, a Wash
ington cantando las cuarenta en to
das los palos, y a Qoethe coa una 
sabiduría decididamente ‘*made la 
Madaria^a**. Y  alfunos colados al 
tono. c<Mno el recalcitrante Bryan« 
la actriz Iris no s¿ ctutnto, un tena* 
dor estadounidense que entró en ia 
clandestinidad, un comunista chino 
en v e lló n  USIS, un nazi idem, un 
7ord más bien a bigote, y  basta 
Dios, que mete la cuchara para dar 
su modesta opinión sobre la teoría 
de La evolución. Me o lv idad : y  un 
sefior de muy pocas luces que dice 
llamarse Lenln, pero que pronto 
desaparece, expulñido seguramente 
del campo por el ducfio de la pelota. 
Todos los interlocutores saben lo 
que pasó deq>ués. aunque algunos, 
como Marx, justamente, no saben ni 
^quiera lo que pasó antea. ~En resu* 
men, un temible menestrCín, en don
de loa ingredientes están desvitami' 
nizadoa y  lavados al carreL

Bu r i segundo diálogo del toIu* 
m e« toa que habla» so* Adán,

ÍÁ, íerplenés y  vox*®, tLo precisa
mente Sinatra, sino el que nos hizo 
a Codos, quien opta por callar cuan
do más íalta hacia que hablara, p ^  
Io> menos para bacer callar a cria
turas que. aunque pasan por suyas, 
son típico» engendros del autor, dis
puesto 8. traficar sin miedo y sio re
proche con La filosofía más barata 
de que se tenga noticia últimamen
te* Como lo explícita en el prólogo» 

el siglo KX  fracasó, es porque 
pretendió imponer demasiada razón 
de golpe, siendo los ejemplos máxi
mos £<en¿a y  el Pacto de Ginebra. 
Solución: la homeopatlsi. Y  el no» 
tocar lo que ya es. Toda violencia 
es resentimiento puro. El autor com
pone un postre con liberalismo, co* 
Diunismo, fascismo, reEgión e inter- 
nacionalúmo. Pero, como pasa coa 
los colores en el disco de Newton, 
la. mezcla no tiene gusto a nada. Y  
no alimenta, que es lo que el autor 
se debe, h a ^ r  propuesto.
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